
LUNES: Samuel dijo "sí" al sueño de Dios

MARTES: María dijo "sí" al sueño de Dios

Presentación. Este material para preparar la Jornada del 12 de mayo se basa en la carpeta para la
Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, editada por la CEE, CONFER, CEDIS y OMP. La oración
de cada día –que se comienza con un momento de interioridad– nos presenta un personaje que ha di-
cho "sí" al sueño de Dios.

Iniciamos la semana con una historia muy antigua, que sucedió mucho antes de que viniera Jesús al
mundo, en un pueblo de Israel donde vivían un niño llamado Samuel y un anciano sacerdote llamado Elí.
(Se lee 1 Sam 3,1-10).

Dios desea comunicarse con nosotros, pero, como a Samuel, a nosotros también nos cuesta recono-
cerle. Por eso es muy importante tener cada día un ratito de oración, para recordar lo mucho que Él
nos quiere y ver de qué manera nos lo está expresando. Solo cuando tenemos el corazón atento pode-
mos responderle: "Habla, Señor, que tu amigo te escucha".

Señor, tú me llamas como llamaste al niño Samuel. Enséñame a reconocer tu voz y prepara mi cora-
zón para que pueda responder con un "sí" lleno de generosidad, y así se haga posible el sueño que Tú
tienes para mi vida. Amén.

La historia de hoy es más conocida que la de ayer, pero ambas tienen cosas en común: Dios quiere
comunicarse, y encuentra a algunas personas que están dispuestas a escucharle y a hacer lo que Él les
pide. (Se lee Lc 1,26-38).

Dios se comunica con María a través del ángel Gabriel y le pide que sea la madre de Jesús. Es una
misión muy importante y difícil –ser nada menos que la Madre de Dios hecho hombre–, pero el ángel le
dice que no tema. María responde "sí" a Dios y, gracias a eso, puede nacer nuestro amigo Jesús. Tam-
bién nosotros podemos acoger a Jesús en nuestro corazón y, con nuestro "sí", permitir que se haga rea-
lidad el sueño de Dios en nuestro mundo, que tanto le necesita.

María, nos alegramos todos contigo, porque el Señor, gracias a Ti, está con nosotros. Enséñanos a
responder como Tú de manera incondicional, para que los planes de Dios puedan seguir realizándose
hoy y siempre. Amén.

EDUCACIÓN PRIMARIA



MIÉRCOLES: Juan y Andrés dijeron "sí" al sueño de Dios

Esta tercera historia nos relata la primera vez que dos de los amigos de Jesús se cruzan con Él.
Nos la cuenta Juan, uno de ellos, y fue un momento tan importante para él que recuerda hasta la hora
en que sucedió. (Se lee Jn 1,35-39).

Juan y Andrés se encontraron un día con Jesús, gracias a Juan el Bautista, que les habló de Él. Por
eso ellos quisieron pasar el día con Jesús y se fueron con Él a su casa. También nosotros podemos en-
contrarnos con Jesús y pasar largos ratos con Él. Nos sorprenderá todo lo que puede contarnos. Y si
nos invita como a Juan y a Andrés a que le sigamos, también podremos decirle "sí", como ellos.

Santos apóstoles Juan y Andrés: desde el momento en que os encontrasteis con Jesús cambiaron
vuestras vidas. Hoy sois nuestros compañeros de camino. Llevadnos con Jesús, para poder estar con Él
y que Él nos envíe a anunciar su amor. Amén.

JUEVES: San Francisco dijo "sí" al sueño de Dios

La historia de hoy es un poco más larga que las de los días anteriores y sucede mucho después de
que Jesús hubiese muerto y resucitado. (Se lee una breve semblanza del santo; puede servir la de la re-
vista Gesto, n.º 197 [mayo-agosto 2018], pp. 12-13, "El hombre más contento de la tierra").

San Francisco no vivió en tiempos de Jesús, pero se encontraba con Él, le escuchaba y le seguía,
porque Jesús, resucitado, sigue vivo y habla a sus amigos. A san Francisco de Asís le pidió que fuera
pobre. Nosotros también podemos escuchar con el corazón la llamada de Dios, que nos invita a compar-
tir con los demás, especialmente con los que más lo necesitan.

Señor, haz de nosotros instrumentos de tu paz, como hiciste con san Francisco. Que llevemos amor
donde haya odio, perdón donde haya ofensa, paz donde haya guerra, y así hagamos realidad en el mun-
do tu sueño de paz, amor y justicia. Amén.

VIERNES: Santa Teresa dijo "sí" al sueño de Dios

Al igual que san Francisco de Asís, Teresa de Jesús también escuchó la llamada de Dios y dijo "sí" a
lo que le proponía. Ella misma nos contó su historia. (Se lee una breve semblanza de la Santa).

Teresa solía decir que rezar es hablar muchas veces con Jesús, contándole lo que te pasa, lo que
vives, lo que sientes, como se lo cuentas a un amigo; y además escucharle con el corazón, porque Él
también te habla. La oración nos hace ser amigos de Jesús, afina nuestro oído para que podamos escu-
charle y nos lleva a responder "sí" a Jesús y al sueño que Él tiene para nuestra vida.

Jesús, tú fuiste el amigo de Teresa y la acompañaste toda su vida. Le hablaste al corazón y la lle-
naste de alegría. Sé nuestro amigo, Señor, y cámbianos por dentro para que hagamos posible el sueño
que Tú tienes para nuestra vida. Amén.



LUNES: Abrahán, el "sí" de la bendición

Comenzamos esta semana con un personaje lejano en el tiempo, pero cercano como modelo de fe.
Abraham es llamado por Dios a abandonar su tierra. Cuando ya pensaba que moriría sin hijos, Sara, su
mujer, tuvo a Isaac. Confió en Dios y este lo bendijo haciendo de él un gran pueblo, numeroso como la
arena de la playa y las estrellas del cielo. (Se lee Gén 12,1-3 y 15,1-5)

Abraham destaca por su confianza absoluta en Dios, el Dios que es fiel. Él lo puso a prueba e inclu-
so le pidió en sacrificio a su hijo Isaac. Pero cuando la confianza se adueña de nuestro corazón, nada
puede detenernos. Cuando decimos "sí" a Dios, la vida es bendición.

Padre bueno, que conoces nuestros pensamientos y quieres lo mejor para nosotros: concédenos una
fe como la de Abrahán, capaz de entregar lo más valioso de sí y de sacrificarse por amor. Te lo pedi-
mos por intercesión de María, Madre de la fe. Amén.

MARTES: Ester y Mardoqueo, un "sí" que libera

La Biblia nos narra cómo Ester y Mardoqueo exponen su vida, al interceder ante el rey por su pue-
blo. Dios se vale de ellos para imponer justicia y verdad, y para salvar a los judíos, amenazados de ex-
terminio. (Se lee la oración de Mardoqueo o la de Ester, Est 4,17b-h o 4,17l-t).

Esther y Mardoqueo no se dejan seducir por los bienes materiales ni permiten que su corazón se co-
rrompa. Rezan a Dios, pero no solo piden por su vida, sino por la de su pueblo. Ellos nos enseñan a
no ser egoístas, olvidando las necesidades de los demás.

Dios Padre bueno, haz que sepamos ver tu luz y alumbrar la oscuridad de quienes viven perdidos;
que seamos capaces de denunciar las injusticias y, en medio de todo, reconocer que Tú eres el dueño y
señor de nuestras vidas. Te lo pedimos por intercesión de María, Madre de liberación. Amén.

EDUCACIÓN SECUNDARIA

Presentación. Se trata de descubrir a adolescentes y jóvenes que la vocación es la respuesta afirmativa
al sueño de amor de Dios para cada uno y para el mundo. Esta oración está inspirada igualmente en la
carpeta para la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, y también gira en torno al "sí" de va-
rios personajes. Conviene cuidar la ambientación para que todo invite al silencio y a la oración, y tener
un "SÍ" grande (y/o el cartel de la Jornada) en lugar visible durante toda la semana.



VIERNES: Kike Figaredo, el "sí" sobre ruedas

Terminamos esta semana de oración con una persona cercana: Mons. Enrique Figaredo, un jesuita as-
turiano que es prefecto apostólico de la diócesis de Battambang, en Camboya. (Se lee o se busca en In-
ternet una breve semblanza de su vida).

"Kike" ha dedicado su vida a los más necesitados, como los refugiados y los niños que viven en la
pobreza. Su taller de fabricación de sillas de ruedas para personas que sufren discapacidad por las mi-
nas antipersona ha hecho que le llamen "el obispo de las sillas de ruedas". Su "distintivo" es la cruz de
Camboya, con un Cristo mutilado, al que le falta una pierna. Frente al mal, él apuesta por la bondad.

Señor Jesús, Tú no quieres vidas rotas: danos una mirada compasiva que vea a cada persona como
un hermano; danos tu fuerza para restaurar tantas vidas mutiladas. Haz que nos sintamos responsables
de los más débiles. Te lo pedimos por intercesión de María, Madre de la esperanza. Amén.

JUEVES: Antonia María, el "sí" que se multiplica

Esta vez damos un gran salto en el espacio y el tiempo. Antonia María Hernández Moreno (1875-
1955) es una joven extremeña a la que su padre prohíbe consagrarse a Dios como religiosa, según ella
deseaba. (Se lee o se busca en Internet una breve semblanza de su vida).

Antonia se casa, pero no olvida el amor primero. Su empeño acaba dando lugar a la congregación
de las Hijas de la Virgen de los Dolores, que ayuda a los jóvenes a descubrir y llevar a cabo su voca-
ción, para que ningún sueño del Padre se quede sin realizar. Porque si Él no desiste de sus sueños,
tampoco nosotros debemos hacerlo.

Te pedimos, Señor, por quienes acompañan a los jóvenes en el camino de su vocación. Dales un co-
razón como el tuyo, que sepa acoger, acompañar, corregir y hacer crecer el sueño que has puesto en
ellos. Te lo pedimos por intercesión de María, Madre de las vocaciones. Amén.

MIÉRCOLES: Lidia, el "sí" de la acogida

Hoy nos fijamos en Lidia, una mujer que aparece en el libro de los Hechos de los Apóstoles. Pablo y
Silas la encuentran, y Lidia siente que cada palabra de Pablo sobre Jesús es para ella como agua fresca
que cae en tierra seca. Pronto pide ser bautizada y los acoge en su casa. (Se lee Hch 16,9-15).

Lidia se siente responsable de Pablo y Silas y, como hermanos en la fe, los hospeda en su casa, a
pesar del riesgo que eso podía suponerle ante los romanos. La suya no es una fe "acomodada" ni dormida.

Señor Jesús, que pasaste por la vida haciendo el bien: ayúdanos a vivir acogiendo y compartiendo
con los demás, sin miedo de anunciarte. Danos una fe que nos tenga siempre en salida. Te lo pedimos
por intercesión de María, la discípula fiel. Amén.


